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cuando se apagan los focos 
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Capítulo 1   

Samanta era ese tipo de mujer que hacía suspirar a los hombres, aunque pocos se atrevían a acercarse. Su belleza no era su única arma; su sonrisa iluminaba cualquier habitación, y su inteligencia desafiante superaba las expectativas más altas. Sin embargo, había algo más allá de su apariencia y encanto: una bondad natural que conquistaba corazones y un alma soñadora que la impulsaba a buscar algo más allá de lo conocido. Una tarde cualquiera, durante una sesión de fotos en Londres, mientras ayudaba a un asistente novato a recuperar una cámara caída, quedó claro que su generosidad no era un simple rasgo, sino una extensión de quién era realmente. Esa mezcla única de belleza, ingenio y calidez convertía a Samanta en un misterio irresistible, uno que todos querían descifrar, pero pocos lograban comprender del todo.  A sus veintiséis años, Samanta brillaba como modelo internacional. Había trabajado para las firmas más prestigiosas del mundo de la moda y la cosmética, desfilando por pasarelas en Nueva York, Milán, Londres y París. Su origen en Manhattan no fue un obstáculo, sino un trampolín que potenció su carisma y talento innato. Sin embargo, pese a estar rodeada de flashes y admiradores, su vida sentimental permanecía como un enigma. Evitaba complicaciones y prefería mantener su libertad. Todo cambió con la aparición de Tom.   

Tom, un empresario romano de cuarenta años, irradiaba un carisma natural que encajaba perfectamente con su elegancia impecable. Fundador de una de las casas de perfumes más exclusivas del mercado, combinaba su éxito profesional con un refinado sentido por el arte, la música y la gastronomía. A pesar de sus logros, escondía bajo su fachada de perfección un anhelo profundo de encontrar a alguien con quien compartir sus sueños y miedos más íntimos. En su juventud, había vivido romances fugaces, pero nunca permitió que alguien cruzara las barreras de su corazón. Se refugiaba en su trabajo, evitando comprometerse en relaciones que pudieran desafiar su independencia 


El destino los unió en Roma, durante la presentación de la colección “Aroma Mediterráneo”, donde Samanta era la estrella de su último anuncio. Con su cabello dorado, sus penetrantes ojos azules y una presencia arrolladora, había capturado la atención de todos. Para asegurar su participación, Tom invirtió una fortuna, aunque lo que realmente buscaba era conocer a la mujer detrás de la imagen. A pesar de delegar normalmente las campañas a su equipo de confianza, esta vez sintió la necesidad de estar presente. Algo en ella lo intrigaba más allá de su belleza. Tras el rodaje, tomó la iniciativa y la saludó.  


—Encantado, soy Tom, el creador de la marca. Llevo tiempo siguiendo tu trabajo y debo decir que es impresionante.   

—Un placer, Tom. Estoy emocionada de ser parte de esta campaña; el concepto es realmente inspirador.   

Desde el primer cruce de miradas, se encendió una chispa difícil de ignorar. Samanta, que rara vez se veía afectada por sus colaboradores, encontró en Tom algo diferente: autenticidad. Sin perder tiempo, él se armó de valor y la invitó a almorzar tras el rodaje. Para su sorpresa, Samanta aceptó sin dudar.   

Esa comida marcó el inicio de algo extraordinario. Durante horas, compartieron risas, confidencias y una conexión que ninguno de los dos había experimentado antes. Se intercambiaron números de teléfono y se despidieron con la promesa de un segundo encuentro.


Capítulo 2  

Samanta salió del restaurante con una sonrisa en el rostro. Ese hombre era todo un galán: guapo, alto y educado. Había conocido a pocos como él; la mayoría de los hombres que se cruzaban en su vida resultaban ser unos cretinos. Quizás por eso seguía soltera.   

Samanta siempre había sido una idealista, de esas que sueñan con un príncipe azul capaz de desatar las mariposas en su interior. Pero a sus veintiséis años, aún no había encontrado a alguien que hiciera palpitar su corazón. ¿Sería Tom esa persona? Mientras caminaba, no podía dejar de pensar en cómo sus ojos brillaban intensamente cuando compartían pasiones, y cómo su risa resonaba en sus oídos como una dulce melodía. Ese encuentro había sido un recordatorio de que, tal vez, el amor no estaba tan lejos como ella había creído.   

Decidida a aprovechar el resto de la tarde, cambió el rumbo hacia las encantadoras calles adoquinadas de Roma. No tenía ganas de volver al hotel; la ciudad le ofrecía mil posibilidades, y renovar su armario estaba en la lista de pendientes. En una tienda de ropa elegante, fue recibida por una amable dependienta con una cálida sonrisa.   

—¿Puedo ayudarle en algo? —preguntó la dependienta.   

—Sí, quiero renovar un poco mi armario —respondió Samanta devolviéndole la sonrisa.   

Durante el recorrido por la tienda, la dependienta le mostró opciones de vestidos y conjuntos mientras Samanta se los probaba, transformando la experiencia en algo más que una simple compra. Entre risas y conversaciones animadas sobre tendencias de moda, Samanta dejó entrever su genuino interés por las personas, un rasgo que hacía que quienes la rodeaban se sintieran valorados. La dependienta, encantada, atendía cada detalle con entusiasmo.   

Ya de noche, al llegar al hotel, Samanta sintió cómo el cansancio se apoderaba de ella. Lentamente, se quitó la ropa, comenzando con esos malditos zapatos que habían torturado sus pies todo el día. Un suspiro de alivio escapó de sus labios mientras se descalzaba. Sin esperar más, llenó la bañera con agua caliente y se sumergió, dejando que el calor envolviera su cuerpo y deshiciera cada tensión acumulada.   

Con el sonido del agua relajándola, cerró los ojos y dejó que su mente vagara. El delicado aroma del perfume en el que había trabajado aún la acompañaba, evocando un torrente de pensamientos sobre Tom. Su sonrisa, su voz, incluso el recuerdo de cómo la había mirado, todo parecía invadirla de una cálida sensación de posibilidad. Imaginó paseos tranquilos por el Tíber, cenas a la luz de las velas, y conversaciones interminables bajo un cielo lleno de estrellas. Por primera vez en mucho tiempo, se permitió soñar.    

Mientras tanto, Tom seguía inmerso en sus compromisos. Esa tarde había asistido a una reunión con proveedores y luego regresó a la oficina para revisar facturas. Siempre era el último en marcharse, y casi siempre el reloj marcaba la medianoche cuando apagaba las luces. Algunos lo llamaban adicto al trabajo; otros justificaban su soltería con la misma razón. Sin embargo, la realidad era más compleja: hacía tres meses había perdido a su madre, una mujer que había sido su guía y refugio. El duelo había sido devastador.   

Aunque contaba con el apoyo constante de su hermana Rebecca y el cariño de sus sobrinos, Aaron y Lucca, el vacío que sentía por la pérdida de su madre lo había llevado a distanciarse. Volcarse aún más en el trabajo era su manera de afrontar el dolor. Pero hoy era diferente. La presencia de Samanta había encendido algo dentro de él, una chispa de vida que creía apagada. En tan solo unas horas, ella había logrado devolverle un destello de alegría, y esa noche, mientras miraba por la ventana de su oficina, pensaba en ella.   

La ciudad se extendía ante él, un mar de luces y sombras, pero su mente estaba en otro lugar. Recordaba la forma en que sus ojos se iluminaban al hablar de sus sueños, y la dulzura de su risa. Decidió que no esperaría mucho para llamarla.

Quería conocer cada rincón de su mundo, sus miedos y anhelos. Quería abrirle las puertas de su vida y permitirle entrar.   


Capítulo 3

Comenzaba un nuevo día. Las luces se filtraban a través de las ventanas del hotel Rocco Forte, iluminando suavemente la habitación. Samanta despertó especialmente feliz, recordando aún los momentos compartidos con Tom la tarde anterior. Había dormido profundamente, tanto que las sábanas parecían haberse confabulado para retenerla un poco más. La noche anterior, tras un relajante baño, había pedido al servicio de habitaciones una cena ligera: un suculento pato acompañado de una ensalada de brócoli. Después, tomó su libro favorito y se quedó dormida mientras lo leía.   

Ese día no tenía compromisos. Su vuelo a Nueva York partiría por la tarde y ya tenía todo listo. Decidió aprovechar la mañana para desconectar y relajarse nadando, su deporte favorito, que siempre lograba despejar su mente.   

Mientras Samanta disfrutaba de una tranquila mañana en el hotel, al otro lado de la ciudad Tom comenzaba su jornada laboral con energía. Al llegar a la oficina, saludó a las recepcionistas y subió en ascensor hasta la planta 13, donde estaba su despacho. Mientras revisaba contratos y organizaba reuniones con proveedores, su mente regresaba de manera inesperada a Samanta. Recordaba cómo, la noche anterior, al salir de su oficina, había hablado de ella con su hermana Rebecca mientras cenaban juntos en su apartamento. Aquella conversación había sido un respiro necesario, un momento para compartir sus emociones y entender lo que realmente sentía.    

—He conocido a una mujer increíble —dijo Tom mientras cenaban.  

—Cuéntame más, hermanito. Estoy ansiosa por saber quién es y qué te tiene tan hipnotizado —respondió Rebecca con una sonrisa cómplice.

—Pues ella es Samanta, y ha sido la estrella de mi último anuncio.   

—Pero, Tom, ¿qué hay de eso de no mezclar negocios con placer?     

—Es fácil: ya no va a trabajar para mí.     

—En ese caso, me alegra que vuelvas a ilusionarte.  Me hace muy feliz   

Ese breve intercambio había dejado a Tom reflexionando sobre lo rápido que Samanta había iluminado su mundo. Con cada decisión que tomaba en la oficina, sentía cómo su mente regresaba a ella constantemente, anticipando con ansias la próxima oportunidad de encontrarse.   

Mientras Tom seguía con sus tareas, Samanta continuaba su mañana en la piscina del hotel. Cada brazada la conectaba con sus pensamientos, que volvían constantemente a Tom. ¿Qué significaba esa conexión que sentía con él? No podía quitárselo de la cabeza. Sin querer esperar más, decidió tomar la iniciativa y llamarlo.    

—Hola, Tom, soy Samanta. ¿Cómo estás? 

—Hola, Samanta. Me alegra oírte. Ayer me dejaste con ganas de volver a verte. 

—Me alegra, Tom. La verdad es que te llamaba porque yo también tengo ganas de verte.   

—¿Cuándo te ibas de la ciudad?    

—Pues en un rato sale mi avión.   

—¿Me da tiempo a tomar al menos un café contigo?  

—A decir verdad, me da tiempo de comer, si te apetece, claro.  

—Por supuesto. ¿Dónde te recojo?   

—Recógeme en el hotel Rocco Forte.     

—Muy bien, en menos de una hora estoy ahí.   

Sin más dilación, Tom se marchó de la oficina sin decir nada. En cuarenta minutos, ya estaba esperando a la deslumbrante Samanta en la puerta de su hotel.   

Samanta salió con la maleta en la mano. Tras la comida, se marcharía al aeropuerto. Estaba radiante, con unos vaqueros Levi´s ajustados y un top color crema que combinaba perfectamente con unos taconazos de infarto. Su bolso Yves Sant Laurent reflejaba su estilo impecable. No quería hacer esperar a Tom; la puntualidad era una de sus virtudes.   

La comida tuvo lugar en un restaurante coqueto cerca del hotel. Tom sabía que un taxi recogería a Samanta en el hotel quería aprovechar el tiempo al máximo. Durante la comida, la conexión entre ellos se hacía cada vez más palpable, como si el aire estuviera cargado de electricidad. El destino los había cruzado para alterar el rumbo de sus vidas, pese a la evidente distancia que los separaba.   

Tom no quería despedirse de ella, al menos no tan rápido. Ambos tenían agendas muy apretadas y sabía que sería difícil volver a coincidir.   

—Sé que en un rato vendrá un taxi a recogerte para llevarte al aeropuerto, pero si pudiera detener el tiempo, lo haría sin dudar. ¿Te importaría cancelar el taxi y venir conmigo? Mi chófer y yo podemos llevarte, te prometo que llegarás a tiempo. Además, conduce de maravilla.   

—Está bien, solo porque yo también quiero seguir disfrutando de tu compañía.    

Y así, continuaron durante treinta y cinco minutos más charlando y riendo en aquel coqueto restaurante.   

Cuando llegó la hora, y temblando como un niño asustado, Tom se lanzó a besar a Samanta. Aunque la chispa entre ellos era evidente, no sabía cómo reaccionaría ella. Pero, al parecer, Samanta tenía las mismas ganas que él de fundirse en aquel beso, que duró más de lo habitual.   

La escena de amor entre ellos fue interrumpida por el megáfono que anunciaba a los pasajeros del vuelo con destino John F. Kennedy, el vuelo de Samanta, que debían embarcar. Ambos se separaron con tristeza y prometieron llamarse y verse pronto.   


Capítulo 4   

Los días pasaban, y ambos estaban inquietos. Tom, frustrado y de muy mal humor, se volvía cada vez más irritable ante cada contratiempo. Sus empleados, que solían disfrutar de un buen trato con él, apenas se atrevían a hablarle; temían que su mal humor estallara en cualquier momento. La oficina, que antes era un lugar de camaradería, se había convertido en un ambiente tenso e insostenible.   

Por su parte, Samanta sentía el impulso de llamarlo a cada momento. Habían pasado tres días desde aquel beso en el aeropuerto, y él no daba señales de vida. La despedida había sido breve, con solo un “te llamaré pronto” como promesa. Sin embargo, cada tic tac del reloj parecía burlarse de su espera. «Quizá nunca vuelva a saber de él», pensaba, sintiendo una mezcla de tristeza y orgullo. Sabía que ella había dado el primer paso al llamarlo aquella primera vez, y no quería volver a parecer desesperada.

¿Pero acaso tres días no eran demasiado, incluso para el hombre más ocupado del mundo?   

En busca de apoyo, Samanta se reunió con su mejor amigo, George, su fiel confidente. Él siempre era claro con ella, aunque sus palabras a veces no le gustaran. Casi nunca se equivocaba. Era leal, sincero y el mejor amigo que cualquier mujer podría desear.  

—¡El muy cretino no me llama! —exclamó Samanta mientras paseaban.   

—Era un hombre de negocios, ¿no? —preguntó George, con tono despreocupado.   

—Sí, pero ya han pasado ¡tres días!    

—Bueno, ahora no tienes campañas, pero yo he estado sin saber de ti cinco días y no he hecho un drama por ello. 

—Eso es diferente.   

—¿Por qué? ¿Acaso eso significaba que ya no te importaba?      

Samanta empezó a ver que se quedaba sin argumentos; quizá George tuviera razón.   

—En fin, es solo que...   

—Es solo que te pueden las ganas de verlo y no quieres ser tú la que dé el paso de nuevo.   

—Exacto.   

—Ya lo sé, mira, dale tres días más, si en tres días no te llama ni te escribe, cenamos y lo ponemos a caldo juntos.    

—Hecho. Guárdame un hueco en tu agenda para dentro de tres días.   

—Quizá te llame antes.   

—Eso espero, igualmente, hazme hueco en la agenda para ponernos al día.   


Capítulo 5

Pasaron dos días más, y de repente, recibió un WhatsApp de Tom. George tenía razón: se estaba adelantando a conclusiones innecesarias.


“Hola guapa, ¿Cómo estás? ¿Puedo llamarte?”   


Samanta no dudó ni un segundo: tomó el teléfono y lo llamó.   

—¡Ey! Qué alegría saber de ti—dijo Samanta reprimiendo el resto de pensamientos; no quería asustarlo.    

—Sé que he estado distante desde aquel día, Samanta. Perdóname. Estaba frustrado y cabreado, y no quería transmitirte eso.   

—Y ¿ya estás mejor?   

—La verdad es que sí, pero quería preguntarte, ¿tienes planes para mañana por la noche?   

Samanta había quedado con George, pero no podía dejar escapar esa ocasión que tanto había ansiado. 

¡Tom quería verla!  

—Nada importante —mintió Samanta. 

—Mañana me alojaré en el Península New York, me preguntaba si te gustaría que nos viéramos.     

—Por supuesto, no hay nada que me apetezca más.  

—Te veré allí a las 19:00 entonces, hasta mañana. 

Y. sin más, colgaron el teléfono, ambos sonrientes e ilusionados.   

Ahora Samanta tenía un nuevo frente que abordar. Había quedado con George para cenar, pero no iba a poder cumplirlo. Así que marcó su número y lo llamó:   

—Hola, George —dijo Samanta, sin poder reprimir su felicidad.   

—Hola, Sammy —contestó George al otro lado de la línea—. ¿Qué pasa? ¿Buenas noticias?  

—Quería saber si podíamos adelantar la cita de mañana a la hora de la comida.   

—¿Qué ha pasado? Tú nunca cambiarías una cita si no fuera importante.   

—A decir verdad, lo es.   

—¿Y cuál es el acontecimiento?   

—¡Me ha llamado Tom para cenar aquí mañana!

No he podido negarme...   

—Lo entiendo, entonces, investiga cuando se va, pasa con él el mayor tiempo posible, cuando se vaya, nos volvemos a ver para ponernos al día.   

—Gracias por ser tan comprensivo.   

—Haznos un favor: aprovecha al máximo.   

—Lo haré.   

Ya tenía todos sus conflictos resueltos, ahora solo podía esperar a ver cómo se desarrollaban los días venideros.   


Capítulo 6  

La noche anterior, Samanta no consiguió dormir. Daba mil vueltas en la cama. ¡Tom llegaría al día siguiente! No sabía si venía por ella o por trabajo; no se lo había preguntado. Sin embargo, el hecho era que iría a verla, y apenas había pasado una semana desde aquel beso en el aeropuerto.   

Samanta estaba nerviosa y debía estar perfecta para él.  

Reservó en su spa de confianza, donde sabía que estaría en buenas manos, lo que además la mantendría ocupada todo el día. Primero, se daría una sauna, luego se relajaría en el jacuzzi y acabaría con un masaje completo de cuerpo y rostro, utilizando las mejores cremas y tratamientos del mercado. Cuando se trataba del cuidado personal, Samanta no escatimaba. Necesitaba estar perfecta para él.   

El momento de la cita se aproximaba, y Samanta se ponía cada vez más ansiosa. Se aplicó la fragancia que él había lanzado, que le sentaba increíblemente bien. Eligió un vestido negro ajustado que realzaba su figura, unos tacones altísimos para estar más cerca de su altura y una preciosa gargantilla de diamantes para brillar aún más. Llamó a un taxi y se marchó hacía el hotel.   

Durante el trayecto, nerviosa, llamó a George. 

Necesitaba consejo.   

—Hey, nena, ¿nerviosa? —preguntó George nada más descolgar.   

—La verdad es que soy un manojo de nervios. Te necesito.   

—¿Qué te pone tan nerviosa?    

—Voy a ir a su hotel y...   

—Y te preguntas qué pasaría si subes a su habitación...   

—Más o menos, sí.   

—Pregúntale cuántos días va a estar, antes que nada. Id a cenar fuera del hotel y, si solo va a estar hoy, la decisión es tuya. Nadie te va a juzgar si en esa habitación pasa algo, pero... eso solo puedes decidirlo tú. Si tienes la oportunidad de verlo más días, vete a casa después de la cita, si así te sientes mejor.   

—Tienes razón, George, eres el mejor, siempre sabes qué decir.   

—Diviértete, te lo mereces.   

Y sin más, colgaron el teléfono. El taxi ya giraba la esquina hacía el hotel.     

—Bájeme aquí —dijo Samanta al chófer.

Necesitaba tomar algo de aire antes de verlo.   

El chófer la dejó donde ella indicó. Caminó unos minutos, intentando calmarse para que Tom no notara sus nervios.   

Al llegar, Tom ya la esperaba en la puerta del hotel, impecable en ese delicado traje de Zegna que resaltaba sus facciones. Le sonrió ampliamente, nervioso también, aunque intentaba disimularlo. Tras aquel apasionado beso en el aeropuerto, ninguno de los dos sabía cómo saludarse. Era un momento incómodo para ambos.   

Se miraron a los ojos por un instante y, sin decir una palabra, se acercaron lentamente. Cuando sus cuerpos se encontraron, el mundo pareció detenerse. Los brazos de Tom rodearon a Samanta con una fuerza suave pero firme, como si quisiera protegerla de todo mal. Samanta, a su vez, se aferró a él con una intensidad que revelaba todo lo que había estado guardando en su corazón.    En ese abrazo, ambos descargaron todos sus sentimientos. Las preocupaciones, los miedos y las dudas se desvanecieron, dejando solo una conexión profunda y un entendimiento mutuo. Era como si sus almas se comunicaran en un lenguaje silencioso, compartiendo todo lo que no podían expresar con palabras. El calor de sus cuerpos se mezclaba, y podían sentir los latidos de sus corazones sincronizándose.   

Después del cálido y sentido abrazo, Tom tomó la iniciativa:   

—He reservado en un exquisito restaurante que me han recomendado. Espero que no te importe.    

—A mí me vale con tal de disfrutar tu compañía.

—En ese caso, cojamos ese taxi. Está a cuatro manzanas de aquí, pero no quiero hacerte andar con esos aparentemente dolorosos tacones.   

Pararon el taxi y se dirigieron al restaurante. El ambiente del restaurante era acogedor y elegante, con una iluminación suave que creaba una atmósfera íntima. La cena fluyó entre copas del mejor vino que tenían en la carta y, cuando Samanta ya no pudo contenerlo más, preguntó:   

—Tom, sé que igual es algo pronto, pero me gustaría saber: ¿Qué planes tienes conmigo?   

—Quiero conocerte más, Samanta. Eres una mujer formidable, no encuentro mujeres como tú muy a menudo.      

—Pero vivimos en continentes distintos, y ambos somos personas ocupadas. La distancia suele ser un problema en las parejas. 

—Mira, no necesito verte a diario para saber que soy capaz de ofrecerte lo que necesites.    

—¿Si te refieres a dinero...?    

—No, Samanta, no me refiero a dinero. Me refiero a que no me importa venir a Manhattan cada semana, ni pagarte un billete de avión si es necesario. Tengo personas de mi confianza a las que les puedo encargar mis gestiones si me ausento de la oficina. De hecho, eso es lo que hice para venir a verte.    —La verdad es que lo he pasado mal. No sabía si habías decidido no volver a saber de mí tras aquel apasionado beso.  Sin embargo, yo no he podido dejar de pensar en ello.   

—Ni yo, Samanta, créeme. Cuando partió tu avión, sentí un enorme vacío dentro de mí y supe que vendría a verte muy pronto. Pero tuve que poner todo en orden en la oficina, y eso me llevó más tiempo del esperado. Lo lamento Samanta si ello te hizo sentir mal.
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